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Prefacio

Beijing es una ciudad enraizada en la antigüedad. Las fuentes históricas indican que el primer asentamiento en lo que hoy es Beijing se estableció hace más de tres milenios. Beijing, capital de China durante más de 850 años, ha sido tanto testigo como protagonista del desarrollo ininterrumpido de la civilización china. Ninguna otra ciudad ha estado tan íntimamente vinculada con la evolución de China de una sociedad tradicional a una sociedad moderna.

Beijing es también una ciudad llena de vigor juvenil. Como capital de la nueva China, Beijing ofrece al mundo una fisonomía rica y diversa, y constituye el centro nacional del gobierno, las finanzas, la cultura y los intercambios culturales internacionales. Como metrópoli internacional, Beijing rebosa de entusiasmo. En ella se encuentran multitud de prestigiosas universidades, empresas de tecnología de punta y de tecnologías de la información, así como teatros, museos, centros comerciales e instalaciones recreativas. Las exigencias del mundo moderno se imponen poco a poco a las antiguas tradiciones, pero por sorprendente que parezca, en Beijing la vida sigue distinguiéndose por su armonía. El optimismo y el espíritu creativo característicos de la ciudad reflejan la fusión de lo viejo y lo nuevo que acompaña a la fácil evolución de un tipo de experiencia hacia otro.

La vibrante cultura beijinesa se basa en los valores chinos tradicionales. En el corazón de la cultura china tradicional se halla el concepto de he o armonía, con sus connotaciones de consenso, tolerancia, paz, estabilidad y amistad. Estos principios, además de constituir los cimientos éticos de la vida beijinesa, son indesligables de los numerosos y diversos logros culturales de la ciudad. Mientras se prepara para acoger los Juegos Olímpicos del 2008, la capital china espera con ansia la unión armoniosa de la cultura china y el espíritu olímpico, así como el encuentro de China y el mundo.

La capital de China ha abierto sus puertas de par en par con el deseo de unirse a la comunidad internacional y con la esperanza de que el mundo pueda conocerla mejor. A medida que China y Beijing se granjean un reconocimiento y una confianza internacionales cada vez mayores, sus contribuciones a la humanidad no cesan de aumentar.

Una capital nacional

En la cultura china tradicional, la capital nacional sirve de modelo y guía para el fomento de la cultura y la educación. Hoy en día, Beijing no es sólo el centro del gobierno de China, sino también el modelo de su armoniosa sociedad. 

Toda ciudad tiene su espíritu propio. El alma de Beijing está en la Plaza de Tian'anmen. Al ver la bandera nacional ondeando en lo alto del mástil, no hay chino que visite Tian'anmen que no se sienta henchido de un profundo respeto. El majestuoso Gran Palacio del Pueblo, desde el que se domina la plaza, ha sido testigo del glorioso curso de la historia moderna de China, desde la fundación de la República Popular China hasta el establecimiento de un gobierno institucional y la instauración de un sistema legal democrático.

Durante las décadas transcurridas desde que empezó a poner en práctica su política de reforma y apertura, China ha sido el país con el ritmo de crecimiento económico más rápido del mundo; paralelamente, Beijing se ha convertido en una de las ciudades del país cuya economía se desarrolla a mayor velocidad. Con un siglo XXI que promete ser testigo de progresos aún mayores, Beijing, capital de la nación, seguirá trabajando con las diversas etnias de China para mantener la estabilidad política, lograr avances sociales y alcanzar la prosperidad económica. Junto con todas las naciones del mundo, Beijing se dispone a escribir una nueva página en la historia de la civilización humana.

China es un país amante de la paz; y Beijing, una capital apacible. Mientras algunas partes del planeta son víctimas del caos y las agresiones, Beijing se esfuerza por promover la paz en el mundo. Beijing ha desempeñado un papel decisivo en el emprendimiento de las conversaciones hexapartitas sobre el asunto nuclear de la Península de Corea y en el 2008 será sede de los Juegos de Verano de la XXIX Olimpiada. Sólo por medio de la paz podrá la humanidad labrarse un futuro positivo basado en la tolerancia y el respeto mutuo.

Una ciudad internacional

Beijing ya no está aislado del resto del mundo. El veloz desarrollo del transporte aéreo y de la tecnología de las comunicaciones ha transformado la Tierra en una «aldea global». Como afirma una poesía clásica china: “Los confines de la Tierra están uno al lado del otro”.

Beijing es una ciudad fascinante. La tradición y la innovación, la elegancia clásica y la moda contemporánea, el majestuoso pasado y el emocionante presente se mezclan armoniosamente para crear un ambiente lleno de frescor y dinamismo. En tanto que como una de las grandes capitales internacionales, Beijing goza de una vida cultural caracterizada por la diversidad. Los asuntos diplomáticos, las costumbres populares, las bellas artes, las vacaciones, la gastronomía, las finanzas y el comercio, la arquitectura así como los acontecimientos deportivos brindan a los visitantes experiencias inolvidables.

El crecimiento continuo de Beijing sorprende y destaca por su receptividad. En esta ciudad hay numerosos lugares de culto de las cinco religiones principales. En ella, todo el mundo encuentra el estilo de vida que más le conviene y los visitantes pueden convertir sus sueños en realidad. Sean cuales sean su procedencia, color de piel y creencias, en Beijing cualquiera puede sentirse como en su casa. Beijing está convirtiéndose rápidamente en uno de los centros de actividades internacionales, comercio transnacional y turismo global más importantes del mundo. Cuando den comienzo las Olimpiadas del 2008, Beijing podrá albergar a más de 4,6 millones de visitantes y será el hogar de más de 200.000 ciudadanos extranjeros.

Beijing debe buena parte de su encanto y atractivo únicos a las diversas habilidades y aportaciones de sus habitantes y al profundo afecto que estos sienten por la ciudad.

Un famoso centro cultural

Beijing debe ser considerada una de las obras humanas más descollantes existentes sobre la faz de la Tierra. Con su larga historia y su espíritu innovador, el pueblo chino ofrece a la humanidad un extraordinario legado cultural tipificado por Beijing. Entre los lugares de mayor interés cultural de la ciudad y sus alrededores figuran el Palacio Imperial, la Gran Muralla, Zhoukoudian (cueva del Homo penkinensis), el Palacio de Verano y el Templo del Cielo. A ellos hay que añadir cientos de museos y teatros, así como más de siete mil construcciones antiguas.

El esplendor del legado arquitectónico de Beijing es compartido por sus ricas tradiciones y otros tesoros espirituales de la ciudad. Su antiguo trazado, perceptible aún hoy, estaba estrechamente relacionado con los ritos imperiales y las ceremonias religiosas. Los templos, teatros y salones de actos también se disponían siguiendo un detallado plan de la ciudad. Las artes dramáticas chinas tradicionales —entre ellas la ópera Kunqu y la ópera de Beijing— ofrecen una combinación única de canciones, danzas, música y arte. Muchos de los centros comerciales históricos de Beijing siguen abiertos al público, como el distrito comercial de Dashilan, la calle de artes y oficios de Liulichang, la farmacia tradicional Tongrentang y el famoso restaurante de pato laqueado Quanjude.

Beijing ha sido siempre un crisol de culturas. A lo largo de innumerables generaciones, las diversas etnias de China se han reunido en este lugar y han combinado sus tradiciones forjando una identidad nacional singular y perdurable. Asimismo, Beijing ha servido de puente para los intercambios sino-foráneos y de plataforma para presentar la cultura china al mundo. Ya en 1697, el filósofo alemán Gottfried Wilhelm Leibniz escribió en su Novissima Sinica: «No cabe duda de que en Oriente, China nos proporcionará un gran despertar». Según el filósofo francés del siglo XVIII Voltaire: «La historia del mundo empieza con China». En el Beijing actual, los intercambios culturales sino-foráneos siguen multiplicándose, tanto a nivel gubernamental como a nivel personal. En el 2008, el antiguo Beijing albergará los XXIX Juegos Olímpicos de la era moderna. Este encuentro histórico entre una añeja ciudad cultural y la comunidad internacional proporcionará, a buen seguro, un fértil terreno en el que el espíritu olímpico echará raíces y florecerá.

Un entorno hospitalario

Beijing es una ciudad rica tanto en atmósfera como en tradición. Como dejó dicho Bing Xin, renombrada escritora china del siglo XX: «De quienes visitan Beijing, ¿quién no se lleva una profunda impresión; de quienes se van de Beijing, ¿quién no la añora profundamente? Parece que Beijing es querida por todos».

Con una población cercana a los quince millones de habitantes, Beijing es la mayor ciudad china cuyo medio ambiente está siendo objeto de mejoras. Su amplio programa de creación de cinturones verdes, limpieza de la contaminación, embellecimiento y revitalización está echando los cimientos de un ecosistema sostenible y de excelentes condiciones medioambientales en toda la ciudad. Según el plan municipal, en el 2005 el 40 por ciento de la superficie de la ciudad estará ocupado por cinturones verdes; es decir, habrá diez metros cuadrados per cápita de zonas verdes públicas, cifra que será de cuatro metros cuadrados en el centro de la ciudad. Con sus verdes colinas, claras aguas, limpio aire y bellos alrededores, la ciudad ya muestra al mundo una nueva fisonomía. Mediante el fomento de una relación armoniosa entre el ser humano y la naturaleza, y gracias al desarrollo de una economía coordinada, Beijing está deviniendo una ciudad ecológica basada en el desarrollo sostenible.

La estabilidad de su desarrollo social, político y económico han hecho de Beijing una de las ciudades más seguras del mundo. Por medio de la inversión anual de miles de millones de dólares en la construcción de infraestructuras, las redes de comunicaciones electrónicas y las de transporte público están mejorándose notablemente, y se van satisfaciendo las exigencias de los ciudadanos formuladas desde los ámbitos educativo, cultural, sanitario y deportivo. La organización de la XXIX Olimpiada dará un nuevo impulso a la transformación de Beijing. Integrando las innovaciones sociales y culturales con los avanzados recursos tecnológicos, los Juegos Olímpicos del 2008 serán una grandiosa celebración para toda la humanidad.

Beijing es una gran ciudad forjada por la historia y la tradición, lo que no significa en absoluto que viva encadenada al pasado. Beijing seguirá demostrando al mundo que, con esfuerzo, el ser humano puede obrar maravillas.
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